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Lección 4 

La salvación y  
el tiempo del fin 

Sábado 21 de abril 
 

Satanás está determinado a que los hombres no vean el amor de 
Dios que lo indujo a dar a su Unigénito para salvar a la raza perdida, 
pues es la bondad de Dios la que guía a los hombres al arrepentimiento. 
¿Cómo tendremos éxito en presentar delante del mundo el profundo y 
precioso amor de Dios? En ninguna otra forma podremos abarcarlo, a 
menos que exclamemos: “Mirad cuál amor nos ha dado el Padre, que 
seamos llamados hijos de Dios”. 1 Juan 3:1. Digamos a los pecadores: 
“He aquí el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo”. Juan 
1:29. Presentando a Jesús como el representante del Padre, podremos 
despejar la sombra que Satanás ha proyectado sobre nuestro sendero a 
fin de que no veamos la misericordia y el inexpresable amor de Dios 
como se manifiestan en Jesucristo. Mirad a la luz del Calvario. Es una 
promesa permanente del ilimitado amor, de la infinita misericordia del 
Padre celestial (Mensajes selectos, tomo 1, p. 183). 

No pienses que quizá Dios perdonará tus transgresiones y permitirá 
que vayas a su presencia. Dios ha dado el primer paso. Aunque te 
habías rebelado contra él, salió a buscarte. Con el tierno corazón del 
pastor, dejó las noventa y nueve y salió al desierto a buscar la que se 
había perdido. Torna en sus brazos de amor al alma lastimada, herida y 
a punto de morir, y gozosamente la lleva al aprisco de la seguridad. 

Los judíos enseñaban que antes de que se extendiera el amor de Dios 
al pecador, éste debía arrepentirse. A su modo de ver, el arrepentimiento 
es una obra por la cual los hombres ganan el favor del cielo. Y éste fue el 
pensamiento que indujo a los fariseos a exclamar con asombro e ira: 
“Este a los pecadores recibe”. De acuerdo con sus ideas, no debía per-
mitir que se le acercaran sino los que se habían arrepentido. Pero en la 
parábola de la oveja perdida, Cristo enseña que la salvación no se debe a 
nuestra búsqueda de Dios, sino a su búsqueda de nosotros. “No hay 
quien entienda, no hay quien busque a Dios; todos se apartaron”. Ro-
manos 3:11, 12. No nos arrepentimos para que Dios nos ame, sino que él 
nos revela su amor para que nos arrepintamos (Palabras de vida del 
gran Maestro, p. 147). 

El amor es el principio fundamental del gobierno de Dios en los 
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cielos y en la tierra, y debe ser el fundamento del carácter del cristia-
no... Y el amor se revelará en el sacrificio... 

El don de Dios en favor del hombre excede a todo cálculo. Nada se 
escatimó. Dios no podía permitir que se dijera que podía haber hecho 
algo más, que podía revelar a la humanidad un amor mayor. En el don 
de Cristo, dio todo el cielo (La maravillosa gracia Je Dios. p. 176). 
 
Domingo 22 de abril: El amor del Padre 
 

En su humanidad, [Cristo] era la personificación del carácter di-
vino. Dios hizo carne sus atributos en su Hijo: su poder, su sabiduría, 
su bondad, su pureza, su fidelidad, su espiritualidad, su benevolencia. 
En él, aunque humano, moraba toda la perfección del carácter, toda la 
excelencia divina. Y al pedido de su discípulo, “muéstranos al Padre, y 
nos basta’', pudo contestar: “¿Tanto tiempo hace que estoy con voso-
tros, y no me has conocido, Felipe? El que me ha visto a mí, ha visto al 
Padre; ¿cómo, pues, dices tú: Muéstranos al Padre?” “Yo y el Padre 
uno somos”. Juan 14:8, 9; 10:30 (A fin Je conocerle, p. 111) .  

¡Qué amor, qué amor incomparable, que nosotros, pecadores y ex-
tranjeros, podamos ser llevados de nuevo a Dios v adoptados en su 
familia! Podemos dirigimos a él con el nombre cariñoso de “Padre 
nuestro”, que es una señal de nuestro afecto por él, y una prenda de su 
tierna consideración y relación con nosotros... 

Todo el amor paterno que se haya transmitido de generación a ge-
neración por medio de los corazones humanos, todos los manantiales 
de ternura que se hayan abierto en las almas de los hombres, son tan 
solo como una gota del ilimitado océano, cuando se comparan con el 
amor infinito e inagotable de Dios. La lengua no lo puede expresar, la 
pluma no lo puede describir. Podéis meditar en él cada día de vuestra 
vida; podéis escudriñar las Escrituras diligentemente a fin de com-
prenderlo; podéis dedicar toda facultad y capacidad que Dios os ha 
dado al esfuerzo de comprender el amor y la compasión del Padre 
celestial: y aún queda su infinidad. Podéis estudiar este amor durante 
siglos, sin comprender nunca plenamente la longitud y la anchura, la 
profundidad y la altura del amor de Dios al dar a su Hijo para que 
muriese por el mundo. La eternidad misma no lo revelara nunca ple-
namente (Testimonios para la iglesia, tomo 5, p. 691). 

Satanás presentaba a Dios como un ser egoísta y opresor, que lo pe-
día todo y no daba nada, que exigía el servicio de sus criaturas para su 
propia gloria, sin hacer ningún sacrificio para su bien. Pero el don de 
Cristo revela el corazón del Padre. Testifica que los pensamientos de 
Dios hacia nosotros son “pensamientos de paz, y no de mal” (Jeremías 
29:11). Declara que aunque el odio que Dios siente por el pecado es tan 
fuerte como la muerte, su amor hacia el pecador es más fuerte que la 
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muerte. Habiendo emprendido nuestra redención, no escatimará nada, 
por mucho que le cueste, de lo que sea necesario para la terminación de 
su obra. No se retiene ninguna verdad esencial para nuestra salvación no 
se omite ningún milagro de misericordia, no se deja sin empleo ningún 
agente divino. Se acumula un favor sobre otro, una dádiva sobre otra. 
Todo el tesoro del cielo está abierto a aquellos a quienes él trata de 
salvar. Habiendo reunido las riquezas del universo, y abierto los recur-
sos de la potencia infinita, lo entrega todo en las manos de Cristo y dice: 
Todas estas cosas son para el hombre. Úsalas para convencerlo de que 
no hay mayor amor que el mío en la tierra o en el cielo. Amándome 
hallará su mayor felicidad (El Deseado de todas las gentes, p. 39). 
 
Lunes 23 de abril: El amor de Cristo 
 

Aunque la Palabra de Dios habla de la humanidad de Cristo cuando 
estuvo en esta tierra, también habla definidamente acerca de su pre-
existencia. El Verbo existía como un ser divino, como el Hijo eterno de 
Dios en unión y en unidad con el Padre. Desde la eternidad era el Me-
diador del pacto, aquel en quien serían bendecidas todas las naciones de 
la tierra, tanto judíos como gentiles, si lo aceptaban. “El Verbo, era con 
Dios, y el Verbo era Dios”. Juan 1:1. Antes de que los ángeles fuesen 
creados, el Verbo estaba con Dios, era Dios (El evangelismo, p. 446). 

¡Pensad en lo que la obediencia de Cristo significa para nosotros! 
Significa que con la fortaleza de él nosotros también podemos obe-
decer. Cristo fue un ser humano. Sirvió a su Padre celestial con toda la 
fortaleza de su naturaleza humana. Tiene una naturaleza doble: es, al 
mismo tiempo, humana y divina. Es tanto Dios como hombre. 

Cristo vino a este mundo para mostramos lo que Dios puede hacer y 
lo que nosotros podemos hacer en cooperación con Dios. Fue al de-
sierto en la carne humana para ser tentado por el enemigo. Sabe lo que 
es tener hambre y sed. Conoce las debilidades y flaquezas de la carne. 
Fue tentado en todo como nosotros somos tentados. 

Nuestro rescate ha sido pagado por nuestro Salvador. Nadie necesita 
estar esclavizado por Satanás. Cristo está ante nosotros como nuestro 
ejemplo divino, nuestro ayudador todopoderoso. Hemos sido compra-
dos por un precio que es imposible de calcular. ¿Quién puede medir la 
bondad y misericordia del amor redentor? (Comentarios de Elena G. de 
White en Comentario bíblico adventista del séptimo día, t. 6, p. 1074). 

Al contemplar a Cristo, nos detenemos en la orilla de un amor in-
conmensurable. Nos esforzamos por hablar de este amor, pero nos faltan 
las palabras. Consideramos su vida en la tierra, su sacrificio por noso-
tros, su obra en el cielo como abogado nuestro, y las mansiones que está 
preparando para aquellos que le aman; y solo podemos exclamar: ¡Oh! 
¡Qué altura y profundidad las del amor de Cristo! “En esto consiste el 
amor: no que nosotros hayamos amado a Dios, sino que él nos amó a 
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nosotros, y na enviado a su Hijo en propiciación por nuestros pecados”. 
“Mirad cuál amor nos ha dado el Padre, que seamos llamados hijos de 
Dios” 1 Juan 4:10; 3:1 (Los hechos de los apóstoles, p. 263) 

El amor de Cristo por sus hijos es tan vigoroso como tierno. Es un 
amor más fuerte que la muerte, pues él murió por nosotros. Es un amor 
más verdadero que el de una madre por su hijo. El amor de la madre 
puede cambiar, pero el amor de Cristo es inmutable... 

En cada prueba tenemos consolación eficaz. ¿No se conmueve 
nuestro Salvador al comprender nuestras debilidades? ¿No ha sido 
tentado en todo como nosotros? ¿Y no nos ha invitado a llevarle cada 
prueba y perplejidad? Entonces no nos aflijamos por las cargas del 
mañana. Valerosamente y alegremente llevemos las cargas de hoy. 
Hemos de tener la confianza y la fe para hoy. Pero no se nos pide que 
vivamos más que un día a la vez. El que da fuerza para hoy dará fuerzas 
para mañana (In Heavenly Places, p. 269; parcialmente en En los 
lugares celestiales, p. 271). 
 
Martes 24 de abril: El amor del Espíritu 

 
El Consolador que Cristo prometió enviar después de ascender al 

cielo, es el Espíritu en toda la plenitud de la Divinidad, poniendo de 
manifiesto el poder de la gracia divina a todos los que reciben a Cristo 
y creen en él como un Salvador personal. Hay tres personas vivientes 
en el trío celestial; en el nombre de estos tres grandes poderes —el 
Padre, el Hijo y el Espíritu Santo— son bautizados los que reciben a 
Cristo mediante la fe, y esos poderes colaborarán con los súbditos 
obedientes del cielo en sus esfuerzos por vivir la nueva vida en Cristo 
(El evangelismo, p. 446). 

Nunca se deben estudiar las Sagradas Escrituras sin oración. Antes 
de abrir sus páginas debemos pedir la iluminación del Espíritu Santo, y 
ésta nos será dada... 

El Espíritu Santo exalta y glorifica al Salvador. Está encargado de 
presentar a Cristo, la pureza de su justicia y la gran salvación que 
obtenemos por él. El Señor Jesús dijo: El Espíritu "tomara de lo mío, y 
os lo anunciará”. Juan 16:14. El Espíritu de verdad es el único maestro 
eficaz de la verdad divina. ¡Cuánto no estimará Dios a la raza humana, 
siendo que dio a su Hijo para que muriese por ella, y manda su Espíritu 
para que sea de continuo el maestro y guía del hombre! (El camino a 
Cristo, p. 91). 

[El Espíritu Santo] viene al mundo como el representante de Cristo. 
No es solamente un Testigo fiel y verdadero de la Palabra de Dios, sino 
que es el escudriñador de los pensamientos y los propósitos del cora-
zón. Es la fuente a la cual debemos acudir para la eficaz restauración de 
la imagen moral de Dios en el hombre. En las escuelas de los profetas, 
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buscaban con ansias el Espíritu Santo; su influencia transformadora 
armonizaba los pensamientos con la voluntad de Dios, y establecía una 
conexión viva entre la tierra y el cielo (Fundamentals of Christian 
Education, p. 526). 

Sobre los discípulos que esperaban y oraban vino el Espíritu con 
una plenitud que alcanzó a todo corazón. El Ser Infinito se reveló con 
poder a su iglesia. Era como si durante siglos esta influencia hubiera 
estado restringida, y ahora el Cielo se regocijara en poder derramar 
sobre la iglesia las riquezas de la gracia del Espíritu. Y bajo la in-
fluencia del Espíritu, las palabras de arrepentimiento y confesión se 
mezclaban con cantos de alabanza por el perdón de los pecados. Se 
oían palabras de agradecimiento y de profecía. Todo el Cielo se inclinó 
para contemplar y adorar la sabiduría del incomparable e incompren-
sible amor. Extasiados de asombro, los apóstoles exclamaron: “En esto 
consiste el amor”. Se asieron del don impartido. ¿Y qué siguió? La 
espada del Espíritu, recién afilada con el poder y bañada en los rayos 
del cielo, se abrió paso a través de la incredulidad. Miles se convir-
tieron en un día. 

“Es necesario que yo vaya —había dicho Cristo a sus discípulos—; 
porque si yo no fuese, el Consolador no vendría a vosotros; mas si yo 
fuere, os le enviaré”. “Pero cuando viniere aquel Espíritu de verdad, él 
os guiará a toda verdad; porque no hablará de sí mismo, sino que habla-
rá todo lo que oyere, y os hará saber las cosas que han de venir". Juan 
16:7, 13 (Los hechos de los apóstoles, p. 31). 
 
Miércoles 25 de abril: La seguridad de la salvación 
 

Quienquiera que tome la posición de que no significa nada si guar-
damos o no los mandamientos de Dios, no conoce a Cristo. Jesús dice: 
“He guardado los mandamientos de mi Padre, y permanezco en su 
amor” (Juan 15:10), y los que siguen a Jesús, harán como él ha hecho... 

Satanás tratará de atraeros para que entréis en las sendas del pecado, 
prometiendo que algún bien maravilloso resultará de la transgresión de 
la ley de Dios; pero es un engañador. Tan solo busca vuestra ruina... 
Cristo vino para quebrantar el dominio del maligno... y para dar liber-
tad a los cautivos. El hombre se ha debilitado tanto con la transgresión, 
que no posee suficiente poder moral para apartarse del servicio de 
Satanás (A fin de conocerle, p. 126). 

Con fe, la mujer de Fenicia se lanzó contra las barreras que habían sido 
acumuladas entre judíos y gentiles. A pesar del desaliento, sin prestar 
atención a las apariencias que podrían haberla inducido a dudar, confió en 
el amor del Salvador. Así es como Cristo desea que confiemos en él. Las 
bendiciones de la salvación son para cada alma. Nada, a no ser su propia 
elección, puede impedir a algún hombre que llegue a tener parte en la 
promesa hecha en Cristo por el evangelio (Conflicto y valor, p. 297). 
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En los atrios celestiales. Cristo intercede por su iglesia, intercede por 
aquellos para quienes pagó el precio de la redención con su sangre. Los 
siglos de los siglos no podrán menoscabar la eficiencia de su sacrificio 
expiatorio. Ni la vida ni la muerte, ni lo alto ni lo bajo, pueden separamos 
del amor de Dios que es en Cristo Jesús; no porque nosotros nos asimos 
de él tan firmemente, sino porque él nos sostiene con seguridad. Si nuestra 
salvación dependiera de nuestros propios esfuerzos, no podríamos ser 
salvos; pero ella depende de Uno que garantiza todas las promesas. 

Jesús, precioso Jesús, “misericordioso y piadoso; lardo para la ira, y 
grande en misericordia y verdad: que guarda misericordia a millares, 
que perdona la iniquidad, la rebelión v el pecado, y que de ningún 
modo tendrá por inocente al malvado” Éxodo 34:6. 7. ¡Oh, cuán pri-
vilegiados somos porque podemos venir a Jesús tal como somos y 
podemos descansar en su amor! No tenemos esperanza fuera de Jesús. 
Solo él puede tomamos con su mano y sacarnos de las profundidades 
del desánimo v la impotencia para colocar nuestros pies sobre la Roca. 
Aunque el alma humana puede aferrarse a Jesús comprendiendo de-
sesperadamente su gran necesidad, Jesús se aferrará de las almas 
compradas con su propia sangre con mayor firmeza aunque la del 
pecador que se aterra de él (A fin de conocerle, pp. 80, 81). 
 
Jueves 26 de abril: El evangelio eterno 
 

La invitación del evangelio ha de ser dada a todo el mundo, “a toda 
nación y tribu y lengua y pueblo”. Apocalipsis 14:6. El último mensaje 
de amonestación y misericordia ha de iluminar el mundo entero con su 
gloria. Ha de llegar a toda clase de personas, ricas y pobres, encum-
bradas y humildes. “Ve por los caminos y por los vallados dice Cristo, 
y fuérzalos a entrar, para que se llene mi casa”. 

El mundo está pereciendo por falta del evangelio. Hay hambre de la 
Palabra de Dios. Hay pocos que predican esa Palabra sin mezclarla con 
la tradición humana. Aunque los hombres tienen la Biblia en mis 
manos, no reciben las bendiciones que Dios ha colocado en ella para 
los que la estudian. El Señor invita a sus siervos a llevar su mensaje a la 
gente. La Palabra de vida eterna debe ser dada a aquellos que están 
pereciendo en sus pecados... 

En gran medida esto debe realizarse mediante un trabajo personal. 
Este fue el método de Cristo. Su obra se realizaba mayormente por 
medio de entrevistas personales. Dispensaba una fiel consideración al 
auditorio de una sola alma. Por medio de esa sola alma a menudo el 
mensaje se extendía a millares. 

No hemos de esperar que las almas vengan a nosotros; debemos 
buscarlas donde estén. Cuando la palabra ha sido predicada en el pul-
pito, la obra solo ha comenzado. Hay multitudes que nunca recibirán el 
evangelio a menos que éste les sea llevado (Palabras de vida del gran 
Maestro, pp. 180, 181). 
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Dios quiere que todos los hombres se salven, porque se ha hecho 
una amplia provisión para pagar el rescate del hombre, mediante su 
Hijo unigénito. Aquellos que perezcan, perecerán porque rehusarán ser 
adoptados como hijos de Dios a través de Jesucristo. El orgullo del 
hombre le impide que acepte la provisión para la salvación. Pero el 
mérito humano no bastará para admitir un hombre a la presencia de 
Dios. Lo que hace aceptable a un hombre delante de Dios, es la gracia 
impartida de Cristo, a través de la fe en su nombre. No se puede colocar 
ninguna confianza en las obras, ni en los felices vuelos de los senti-
mientos, como evidencia de que los hombres han sido elegidos por 
Dios, porque los elegidos lo son a través de Cristo. 

Jesús dice: “Y al que a mí viene, no le echo fuera”. Juan 6:37. 
Cuando el pecador arrepentido acude a Cristo, consciente de su culpa y 
de su indignidad, comprendiendo que merece el castigo, pero confiando 
en la misericordia y el amor de Cristo, él no lo echará afuera. Se le con-
cede el amor perdonador de Dios, y de su corazón surge gozosa gratitud 
por la infinita comprensión y el amor de su Salvador. Esa provisión fue 
hecha para él en los concilios celestiales, antes de la fundación del 
mundo, y la comprensión de ello, y de que Cristo tuvo que cargar con la 
penalidad que merecía la transgresión del hombre, e imputarle a él su 
justicia, lo abruma de asombro (Nuestra elevada vocación, p. 80). 
 
Viernes 27 de abril: Para estudiar y meditar 

 
Reflejemos a Jesús, p. 332. 
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